
Si el Señor no edifica la casa,
en vano trabajan los albañiles;
si el Señor no custodia la ciudad
en vano vigila el centinela.

Es inútil que ustedes madruguen;
es inútil que velen hasta muy tarde
y se desvivan por ganar el pan:
¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen!

Los hijos son un regalo del Señor,
el fruto del vientre es una recompensa;
como flechas en la mano de un guerrero
son los hijos de la juventud.

¡Feliz el hombre que llena con ellos su aljaba!
No será humillado al discutir con sus enemigos 
en la puerta de la ciudad.
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Salmo 127
El Salmo 127 nos
recuerda que, por
mucho esfuerzo
que pongamos,
nada da fruto
verdadero si el
Señor no acompaña
nuestra obra.
Construir una casa,
cuidar la ciudad o
trabajar cada día
solo tiene sentido
cuando Dios está
presente y sostiene
lo que hacemos.

Te rogamos, Señor,
que inflames nuestros corazones con el Espíritu de tu amor,
para que busquemos siempre lo digno y agradable a tí 
y podamos amarte sinceramente en los hermanos.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración colecta para pedir caridad, Misal Romano

Oración

Una chispa para la oración



Padre Gaetano de Luca

Don Luca Passi

Si quieres llegar lejos
ve acompañado de otras personas

Para obtener más información sobre nuestra
historia, visite nuestro sitio web sdvi.org.

Don Luca Passi, un sacerdote apasionado por el Evangelio como pocos,
además de educador y maestro preciso e ingenioso, les contará cómo me
entregó la misión del cuidado de las niñas en la Pia Opera de Santa Dorotea.

Valentino Piccoli, nacido y hecho para los pobres, esposo y padre amable,
amigo precioso, siempre sin pensamiento de afán ni velo de melancolía,
les contará cómo la Caridad es algo tan gigante como más se hace
pequeña y humilde en los gestos escondidos y generosos. Si nuestra
Escuela sigue viva hoy, lo debemos de manera especial también a él.

Redenta Olivieri, mujer amorosa, hermana mayor, madre cariñosa y
resuelta, consejera sabia para cada hermano e hija a quienes ha cuidado,
ella, que siempre ha estado a mi lado desde el principio de este sueño, les
contará cómo el tejido de Amor que el Señor ha entrelazado en nuestras
historias se ha expandido tanto que todavía hoy lleva sus colores y su
riqueza por todo el mundo.

Felice de Maria, mi amigo fiel, colaborador incansable, maestro de alegría
y piedad, les contará cómo compartió conmigo cada batalla y cada
alegría, cultivando nuestro sueño como hermanos.

Padre Angelico Carlesso, franciscano menor, hermano fiel, hombre de Dios,
diligente y preciso administrador de Sus bienes, les contará cómo la
Escuela de Caridad fue marcada por dificultades que no la detuvieron,
sino que, al contrario, la forjaron, dándonos a todos nosotros la valiosa
oportunidad de reavivar nuestra pasión.

Padre Gaetano de Luca, carmelita, hombre, padre, maestro de espíritu, resuelto y
afectuoso en el arte vital de la oración, les contará cómo encendió en muchos
corazones vicentinos — ¡y especialmente en el mío! — la espiritualidad de los
Corazones de Jesús y de María, convirtiéndola en la fuente más hermosa y
preciosa de alimento para la amistad que nació entre todos nosotros.

Hay sueños que se cultivan en solitario, y otros que, para reconocerlos y
verlos florecer, necesitan de amigos con quienes compartirlos. Soy Don
Giovanni Antonio Farina y mi historia está hecha precisamente de estos
sueños, vivos no solo en mi corazón, sino también en el de esos amigos que
Dios me ha dado con tanta generosidad. 

Juntos hemos vivido el sueño de Dios
durante tantas, tantas generaciones.

Me cuesta contar esta historia en breve, porque son muchos los detalles
que la hacen extraordinaria. Por eso dejaré que sean mis amigos quienes la
cuenten, poco a poco, poniendo cada uno su unicidad.

Padre Angélico Carlesso

Valentino Piccoli

Felice de María

Redenta Olivieri

Conde Baldassare Porta
El conde Baldassare Porta, noble de familia y aún más de virtudes, humilde
buscador de Dios y de lo que es justo, les contará cómo hizo dar los primeros
pasos a la Escuela de Caridad en la ciudad de Vicenza y cómo me la entregó
para que encontrara una nueva primavera.


